Les palmerais de Figuig (Maroc) et Elche (Espagne): comparaison estructurel et ecologique. Schemas de degradation et amenagement durable by Pastor-López, Antonio et al.
 
 
LOS PALMERALES DE FIGUIG (Marruecos) y ELCHE (España). COMPARACIÓN 
ESTRUCTURAL Y ECOLÓGICA. PATRONES DE DEGRADACIÓN Y GESTIÓN SOSTENIBLE. 
LES PALMERAIS DE FIGUIG (Maroc) et ELCHE (Espagne). COMPARAISON ESTRUCTUREL 
et ECOLOGIQUE. SCHEMAS DE DEGRADATION et AMENAGEMENT DURABLE  
 
Antonio Pastor-Lopez,  Eduardo Seva-Roman, Joaquin Martin-Martin,  Mª Agueda 
Sanchez-Albert  y Isabel Novella-Ferrandiz 
 
Dep. Ecologia  -  IMEM/ MIES (Multidisciplinary Institute of Environmental Studies 








Los palmerales de Figuig y Elche son agroecosistemas con una larga historia.  Se 
crearon como Oasis tanto para la especie humana como para muchas otras especies y 
representan dos de los muchos ecosistemas de este tipo dominados por una de las 
especies de palmera arbórea, que podemos encontrar en la Tierra. Su sostenibilidad 
depende en gran medida de la utilidad en forma de bien o de servicios que pueda 
tener para la especie humana. Por suerte o por desgracia de ello depende su 
sustentabilidad, o sostenibilidad.  
La comparación se realiza en base a cinco criterios: historia, estructura, ecología, 
patrones de degradación y prioridades en la gestión. El objetivo final es responder a la 
pregunta  
 ¿Qué se debe potenciar para conseguir un desarrollo sostenible del palmeral de 
Figuig? Se discute el potencial de este oasis en primer lugar desde la perspectiva de 
diversidad ecológica a diferentes escalas; y en segundo lugar su relevancia como 
paisaje cultural.  Se destacan las singularidades que apoyan su declaración definitiva 
como Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO. Actualmente, se encuentra incluida 
en la lista indicativa de propuestas con el número 5625 como patrimonio cultural. Su 
solicitud se realizó el 30/5/2011. 
 
El término Paisaje cultural, empleado por la UNESCO  para destacar un fragmento de 
territorio con un diseño o patrón muy singular, resultado de la sinergia entre 
inteligencia humana y el contexto natural, describe el marco general en que se ubica 
esta contribución. Lo relevante de esta figura es que son los seres humanos que viven 
en un determinado lugar,  con características ambientales particulares, los que realizan 
modificaciones, que definen los rasgos básicos del ecosistema resultante. La especie 
humana usando su inteligencia ha diseñado y desarrollado entes que le son 
beneficiosos, no solo para ella, sino para un número considerable de especies vivas 
que también los ocupan. Algunas de estas especies forman parte esencial del 
mencionado diseño y han sido colocadas allí conscientemente. Muchas otras (la 
mayoría) están en función del número de subambientes presentes que las acogen,  
pero no forman parte consciente del mencionado diseño. Sin embargo, todas ellas 
forman parte del ecosistema resultante. La viabilidad y sostenibilidad de este 
ecosistema depende en gran medida del grado de autonomía (autosuficiencia) que 
puede tener respecto de la intervención necesitada del ser humano. 
En los ecosistemas que llamamos naturales la necesidad de intervención humana es 
mínima o nula, sin embargo, en los ecosistemas agrarios o agroecosistemas se 
identifica un rango de dependencias muy variable. Los oasis existen como ecosistemas 
naturales pero en gran medida han sido modificados, repitiendo o no diseños de la 
naturaleza. En la mayoría de oasis se han empleado nuevos diseños buscando un 
aumento de la productividad de cosechas para las poblaciones humanas locales. Estos 
diseños son sólo una parte de los posibles y son dependientes claramente del interés 
por el bién producido para dichas comunidades humanas.  Por otra parte, la duración 
de un diseño en el tiempo puede ser variable y estar sometida a los cambios culturales 
asociados a los cambios en la tribu humana dominante y su cosmovisión; o a modas 
relacionadas con aumentos rápidos de productividad a corto plazo.  
Esta comunicación compara el palmeral de Elche localizado en el sur de la provincia de 
Alicante en el Sureste de España que fue declarado Patrimonio de la Humanidad el año 
2000 con el palmeral de Figuig ubicado en la región de L’Oriental  de Marruecos. Los 
hechos que motivan esta comparación se asocian a tres ideas: 1) hemos estudiado el 
palmeral de Elche desde una perspectiva de Ecología de Paisaje recientemente, 2) 
conseguimos una financiación de la Agencia Española de Cooperación (AECID) para 
hacer una descripción ecológica preliminar del palmeral de Figuig y tras ella 
consideramos que presentaba singularidades que hay que conservar y 3) la figura de 
Patrimonio de la Humanidad nos parece muy apropiada para incentivar iniciativas de 
desarrollo sostenible en ambos palmerales tanto en Figuig como en Elche por lo que 
una cooperación entre municipios resultaría de gran interés.   
 
Mediante el análisis de los rasgos o elementos principales de dos paisajes dominados 
por Phoenix dactylifera en Europa y África identificamos además los puntos fuertes 
para la promoción del desarrollo sostenible en el ámbito del Bioma Mediterráneo. En 
ambas localidades existe un grave riesgo de desaparición o artificialización regresiva 
del palmeral como ecosistema. Ello  en realidad implica un modo de desertificación. 
Los ecosistemas que analizamos no son ecosistemas pristinos, climácicos, “naturales”. 
Al contrario son ecosistemas artificiales, culturales, antropogénicos y originalmente 
solo agroecosistemas creados por y para el ser humano como una forma de desarrollo 
económico para subsistir en un medio hostil.   La relevancia de estos enclaves como 
señas de identidad de la humanidad deben resaltar como hitos de la traducción de la 
inteligencia humana en modelos de desarrollo alternativos. Creer que tan solo son 
antiguas plantaciones para la producción de dátiles y otras hortalizas sería un grave 
error. 
Figuig  y Elche son dos ciudades antiguas dentro del ámbito climático Mediterráneo. 
Tienen en común que su paisaje, su historia natural y su sinergia con un palmeral 
artificialmente creado se ha mantenido a lo largo de los siglos. Hoy en día, optando o 
consolidando la figura de Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO siguen buscando 
un diseño, una nueva  identidad que las convierta en ejemplos referente del desarrollo 
sostenible en el siglo XXI en estos ambientes fronterizos donde se combate la aridez 
climática con ingenio y creatividad; al fin y al cabo con  inteligencia. 
  
La aparición de la especie humana en la Tierra ha generado nuevos caminos en la 
historia de la vida. Aunque hay multitud de zonas donde la presencia  humana es 
reducida, los efectos principalmente negativos de su actividad genera graves 
problemas de subsistencia a muchos ecosistemas. La Naturaleza como fuente 
inagotable de recursos para las sociedades humanas ya no es creíble para amplios 
sectores de la sociedad. Las evidencias recopiladas por instituciones como Naciones 
Unidas en su Millenium Ecosystem Assessment (2005) (Valoración de los Ecosistemas 
del Milenio) y las directrices básicas de los denominados  “Objetivos del Milenio” 
ponen en evidencia un desfase entre lo que los sectores académicos y científicos 
advierten y las políticas reales de explotación y gestión de los recursos naturales.  
 
   
LOCALIZACIÓN  Y  PERSPECTIVA HISTÓRICA  
 
La localización geográfica de ambos palmerales condiciona sus características 
ecológicas básicas dado que ellas dependen del marco macroclimático en el que se 
encuadran. Las coordenadas geográficas  UTM en un punto central del palmeral de 
Figuig son 30S 667400mE 3553000mN  y  las  del palmeral urbano de Elche son 30S 
701700mE 4237700mN. Hay una diferencia latitudinal entre ambos respecto del 
Ecuador de 685 kilómetros. A nivel topográfico  el palmeral de Figuig se localiza en una 
plataforma elevada entre 850  y 900 metros sobre el nivel del mar en las estribaciones 
orientales de la Cordillera del Atlas. Mientras que el palmeral  de Elche se sitúa entre 5 
y 90 metros sobre el nivel del mar, sobre los glacis de pequeñas estribaciones del 
sector oriental de las Cordilleras Béticas y sobre uno o varios antiguos conos deltáicos  
del Río Vinalopó; en otros tiempos con flujo permanente, pero hoy con el régimen 
discontinuo de una típica rambla mediterránea. La distancia en línea recta que separa 
ambos enclaves de la costa del Mar Mediterráneo es bastante distinta también. En el 
caso de Figuig son 410 kilómetros, mientras que la zona más próxima al mar del 
palmeral de Elche tan solo se encuentra a 12 kilómetros. 
 
El origen del Oasis y palmeral de Figuig  como dicen BOLIEVE, WITT et CHAKROUNE 
(2008)  es un misterio. La presencia humana de comunidades de cazadores-
recolectores  se remonta al Neolítico como lo demuestran los grabados de jirafas y 
elefantes en roquedos próximos. Sin embargo, hacen referencia a los Zénètas  una 
tribu bereber que se instaló allí antes de la llegada del Islam como los responsables de 
su creación. En el siglo XI, otra tribu bereber los Sanhajitas dominó la zona, seguida 
más tarde  de los Árabes de la  tribu de Jaber, luego siguieron  los Chorfas idrissidas, 
los Mrabtinos, los Harratinos, los Saâdianos, los Turcos y los Judíos “constituyendo un 
mosaico de pueblos atraídos por la prosperidad de esta tierra de asilo, autónoma y 
libre de toda dominación”. Esta autonomía, según ellos, se rompió con la llegada de los 
Franceses en 1903 que desembocó en una pérdida de las mejores tierras y en una  
serie de conflictos geopolíticos con la vecina Argelia que truncó el frágil equilibrio 
existente y condujo a sus habitantes a la emigración.  
Aunque el origen concreto del palmeral de Figuig no esté claro, sí lo está el hecho de 
que ha sido paso del tránsito de caravanas que desplazaban una amplia serie de bienes 
que describe detalladamente DUNN (1971) y ALEXANDER(2001). ADU  BOADEN  (1962) 
califica el comercio de caravanas como “una fuerte cadena que une Berbería, el Sahara  
y los territorios de los Negros indica que hay evidencias de su existencia desde 1000 
A.C, por dos rutas principales. La ruta oeste va de Marruecos  a  través de  Zemmour y  
Adrar a las orillas del Senegal y el Niger, y una ruta central va de Tripoli a través de  
Cydamus (Ghadames) hasta Ghat, y  Hoggar a Gao en el  Niger transportando animales, 
piedras preciosas y esclavos.  El desarrollo fenomenal de este tráfico no se produjo 
hasta la introducción del camello en Tripolitania por los romanos probablemente en el 
siglo I de nuestra era. Se extendió su empleo por los Árabes y Bereberes llegando a su 
máximo a mitad del siglo XI. Hacia el final de  este siglo existía una complicada red por 
la que se establecieron contactos comerciales, religiosos y culturales entre el mundo 
Mediterráneo y el Sudán. Este trafico se mantuvo hasta 1590. A partir de entonces 
empezó a decrecer y en el siglo XIX se habían reducido según este autor a 4 ramas de 
la ruta   principal  Marruecos-Taodeni-Timbuctu. Estas eran  la del Oeste Mabruk-Tuat; 
las dos del centro  Ghadames-Air-Kano; y  Tripoli-Fezzan-Bornu; y la del Este Cyrenaica-
Kufra-Wadai.  Durante todo el perido desde época medieval cada una de ellas tenía 
cuatro puntos importantes: El término Norte, el punto de salida hacia el Sur, los 
centros de refresco, y el término Sur. Mogador era la término para la ruta del Oeste,  
Argel, Constantine, y Tunez para las que pasaban por Tuat y Tripoli and Benghazi para 
la ruta central y este. El punto de salida hacia el Sur por excelencia era Sijilmasa el 
extenso oasis en las llanuras al Sur del actual Rizani. Tras la destrucción de aquel fue 
sustituido por Tinduf  (capital del Oasis de El Haja).  Ghadames era sin duda el otro 
punto de partida más importante para las caravanas desde Argel a Trípoli. Entre los 
centros de refresco en la ruta destacan algunos oasis en lo que se obtenían camellos, 
guías, agua  y en ocasiones se estaba durante largos periodos entre ellos destacan los 
de Tuat y Arawan en la ruta oeste. 
En este sector se encontraba también Figuig en la lámina 1 recopilamos los esquemas 
de las rutas principales recogidos por DUNN (1971) en las que aparecen los nombres 
de las principales ciudades y oasis implicadas en las caravanas tanto en dirección 
Norte- Sur, ya comentado, como en dirección Este-Oeste. Estas últimas implicaban los 
intercambios y el comercio entre las diferentes zonas del Atlas. Igualmente se incluían 
en esta ruta las peregrinaciones. El detalle histórico de estas rutas en relación con 
Figuig representaría una fuente muy sugerente para generar material divulgativo de 
aplicación como recurso  turístico. 
Por otra parte, la gestión del agua está ligada en primer lugar a la construcción de Iflis. 
Esta palabra propia y singular del dialecto figuiguí como menciona MADANI (2006) se 
refiere o es sinónima de Khettara o Foggara empleada en otras zonas del Sahara para 
referirse tanto a las galerías horizontales excavadas en el subsuelo como a sus  
respiraderos o pozos verticales. En la lámina 10 se observa una sección vertical que 
ilustra su estructura. Su construcción resultó esencial en Figuig y debe ser un concepto 
fuerte a la hora de resaltar la singularidad de este Oasis. En España, en la provincia de 
Alicante existen construcciones parecidas a las que se denomina “minaos” que están  

asociadas también al aumento del caudal de manantiales. En Elche no se identifica 
ninguna de estas construcciones pero en Crevillente población cercana sí, también 
existen construcciones equiparables en el Pozo Fisura de la ciudad de Villena o en los 
minaos de la Sierra de Santa Bárbara en la ciudad de Caudete (Albacete).  Tal como 
ALEXANDER  (2001) indica el comercio de esclavos era permitido tanto por cristianos 
como musulmanes durante todo el periodo en que las caravanas funcionaron y que 
existían determinados trabajos a los que se dedicaban. Agricultura y Minería son dos 
de las actividades que con toda seguridad desarrollaron esclavos en el Oasis de Figuig, 
tanto en el trabajo de los huertos como en la construcción de los Iflis estas habilidades 
serían de gran interés. Por último decir que puede ser de gran interés la interpretación 
ecológica de los procedimientos para ordenar y asignar las cantidades de agua de riego 
(MADANI, 2006)  como los inventarios periódicos detallados y documentados de los 
pies de palmeras productoras de dátiles a que se refiere ILAHIANE y  PARK  (2001) para 
los Oasis del Valle del Ziz también en Marruecos. 
MADANI (2006) destaca que en los años 1950 se hablaba por los científicos  de la 
“crisis de los oasis” para hacer referencia a la ineficacia de un sistema de irrigación 
tradicional anticuado. Sin embargo,” se ha comprobado por otros investigadores que 
los ecosistemas oasianos del Maghreb tienen una alta continuidad y destacan la 
naturaleza de sus producciones agrícolas, así como los equilibrios establecidos entre 
los ecosistemas hidro-agrícolas y la organización social precisamente sobre las redes 
tradicionales de riego”. Estos aspectos son los que nosotros  consideramos relevantes 
discutir para integrarlos en un nuevo diseño. 
 
  
El palmeral de Elche se ubica en la actualidad al Norte y al SurOeste de enclaves de 
importantes yacimientos que datan de época Íbera y Romana. El yacimiento 
arqueológico de La Alcúdia al Sur de la actual ciudad de Elche refleja la relevancia de 
estas sociedades humanas. A pesar de que la palmera era conocida y usada por los 
íberos y romanos según ser recoge en alguna de las citas que mencionamos a 
continuación casi no existen zonas de palmeral en los terrenos ocupados por estos 
yacimientos. En este enclave se estableció una colonia romana y la centuriación 
asociada correspondiente. El trabajo de GURT i ESPARRAGUERA et al. (1996) lo estudia 
y recopilamos en la lámina 2 la ubicación concreta de dicha centuriación y los rasgos 
territoriales (red viaria y parcelario) ligados a los yacimientos encontrados. No 
obstante, la mayoría de los autores asocian la creación del palmeral a la reubicación de 
la ciudad en época árabe. Resultan curiosas las citas recopiladas en la web sobre el 
palmeral de Elche (  El Palmeral de Elche. Un Paisaje Cultural Heredado de Al-Andalus). 
(GENERALITAT VALENCIANA, 2012). De ellas creemos relevante destacar  la descripción 
que Al-Idrisi (ca. 1150) hizo  en “Geografía de España s.XI y XII”  de la ciudad “Elche es 
una ciudad construida en una llanura atravesada por una depresión generada por el 
río, Este canal pasa bajo sus murallas, y sus habitantes hacen uso de él, ya que da 
servicio a los baños y corre por mercados y calles. Las aguas del mencionado río son 
saladas. Para beber, sus habitantes deben traer agua de lluvia de otros lugares que 
ellos almacenan en aljibes”. En ella, curiosamente,  no hace referencia alguna al 
palmeral. Sin embargo, noventa años después Ibn Said (ca. 1240) dice en relación a la 
ciudad de Elche “ Ibn al Yasa dijo: “No hay dátiles en Al-Andalus tan buenos como los 
de Elche”. Ibn Said dijo: “Yo pasé por esta ciudad… y se decía que se parecía a la ciudad 
del Profeta, que la paz sea con él” Al Mugrib fi hula l-magri. 
Dos siglos y medio después Hyeronymus Müntzer (1494) decía "12 de Octubre, 
habiendo salido de Alicante a través de una árida llanura, muy peligrosa en tiempos  
 
antiguos  debido a ladrones sarracenos, tras cabalgar dos leguas, llegamos a otra 
llanura muy fértil, regada por ríos, a la villa de Elche […] Este lugar es tan productivo y 
abundante en aceite de oliva, que no hay otro más fértil. Nunca antes en ese camino 
había visto tantas palmeras, los dátiles de las cuales, aunque alcanzan la madurez, no 
son tan dulces como los de Africa, porque esta región no es tan cálida. Oh, cuan 
fructífera es esa villa! Está habitada por Cristianos y muchos Sarracenos” . Está 
recogido en su obra “Itinerarium sive peregrinatio per Hispaniam, Franconiam et 
Alemania”. Otros comentarios relevantes recopilados en la mencionada web son: 
Martí de Viciana (1564) en su “Crónica de la ínclita y coronada ciudad de Valencia” 
decía “ hay más palmeras que en toda España …/… que producen más de tres mil 
ducados cada año por sus dátiles …/… Además proveen a toda la región de hojas de 
palmera para el domingo de ramos .../… ví un documento con un acuerdo con la Iglesia 
de Toledo para proveerles de dichas palmas, este acuerdo  se ha mantenido más de 35 
años”. O los de 
Gaspar Escolano (1610) en su “Década primera de la historia de la insigne y coronada 
ciudad y reino de Valencia” menciona  “ consiguen mucho dinero de las palmas blancas 
que cortan, proveen muchas iglesias de Aragón, Castilla y Valencia …/… Los romanos 
querían constatar esta abundancia de palmeras en una medalla de Elche cuya insignia 
es la hoja de palmera” . Entre los comentarios destacan también los que se refieren a 
la gestión del agua, Salvador Perpinyà (1705) en su obra “Antigüedades y Glorias de la 
villa de Elche” decía “Los Árabes tenían muchas habilidades en el arte de vivir, tanto 
que aún hoy todavía se conservan cosas de su administración, en concreto el sistema 
de distribución de agua. Los partidores de los canales de riego todavía mantienen sus 
nombres árabes. El sistema era tan equitativo que cada uno regaba en su turno sin 
molestar a nadie, ni causar agravios, algo que estas particiones sí provocan en otros 
lugares causando muertes y conflictos civiles, y todo ello por la ausencia de orden en la 
partición de las aguas …/… Dado que el sistema de distribución se ha mantenido tantos 
años no ha sido necesario cambiarlo”.   
En su obra “Observaciones sobre la historia natural, geografía, agricultura, población y 
frutos del Reyno de Valencia” Antonio José Cavanilles (1797) destaca entre la aridez, y 
desolación  de terrenos baldíos sin que la envuelven “la visión de Elche con el bosque 
de olivos precedidos de campos cultivados, y en el centro de este, esa multitud de 
palmeras”. Y continua “ El agua se dirigió a los sectores privilegiados de tierra que 
rodean la villa, y enseguida bosques de olivos, árboles frutales deliciosos y jardines 
muy agradables (no solo por el frescor, verdor y vigor de sus plantas , sino por lo 
novedoso de los frutos, poco conocidos en el resto del reino) se vieron en ese suelo 
previamente árido. En diferentes zonas del reino, las plantas de algodón crecen y 
prosperan, así como palmeras datileras, que por capricho o con propósito ornamental, 
aparecen en algunos huertos; pero cosechas significativas y el sabio y meticuloso 
cultivo de esta planta solo se ha conseguido por la gente de Elche. Plantaron mil 
tahullas de palmeras datileras adyacentes a las construcciones  de la villa, que rodeada 
por sus murallas, constituye un bosque circular de 70000 palmeras. Más allá de este 
anillo circular de huertos hay otro más ancho donde trigo, cebada, alfalfa y otras 
plantas útiles se cultivan. Finalmente vienen los olivos que ocupan 30000 tahullas, que 
sirve como corona o círculo límite para el resto de tierras regadas. …/… viven 20000 
almas …/… En las tierras no regadas los únicos árboles que hay son higueras, 
algarrobos y unos pocos almendros”. 
Curiosamente la población de Figuig hoy está alrededor de los 15000 habitantes por lo 
que parece que es posible establecer una comparación entre la imagen del Figuig 
actual con la de Elche de hace algo más de dos siglos.  
Por último las citas  de Francisco Figueras Pacheco (1922) de hace casi un siglo (en la 
descripción de la provincia de Alicante incluida en la obra “Geografía General del Reino 
de Valencia” dirigida por  Francesc Carreras i Candi), completan la perspectiva histórica 
relevante para ilustrar los peligros amenazan al palmeral. Decía: “Los alrededores de la 
población estaban ocupados por fantásticos bosques de palmeras datileras, los restos 
vivientes de aquellas épocas remotas en que la ciudad estaba habitada por Íberos, 
Fenicios, y Griegos. Puede decirse que estos bellos y esbeltos árboles …/...son el nudo 
hermoso y admirable que  conecta el Elche de hoy con los tiempos distantes de sus 
orígenes …/… Estos hermosos bosques son la principal atracción turística, y es una 
pena que algunos huertos se estén talando debido a la expansión de la ciudad, 
encorsetada por tan románticas murallas. Esperamos que la Corporación Municipal 
busque una forma de evitar este peligro, si no queremos que el Elche de mañana nos 
culpe de haber destruido esta herencia invaluable de siglos” 
 
GUINOT, R. Y SELMA, S.(2003) Constatan que en el sistema hidráulico de la Séquia 
Major de Elx existen desde época musulmana dos partidores fijos. El denominado de 
Marxena (Marchena) separa los dos hilos de agua que correspondían a la acequia de 
Marxena y que sirven para regar el margen derecho del Vinalopó, correspondiente a la 
zona de huerta que les fue asignada a los mudéjares de Elx residentes en el arrabal de 
Sant Joan a raíz de la conquista cristiana del siglo XIII. Siendo la referencia documental 
más antigua de 1285 cuando estalló un conflicto entre los musulmanes y los 
repobladores cristianos por la dotación de agua que debía corresponder a este 
partidor. 
Según estos mismos autores El muro del  pantano de Elche que se observa en la 
actualidad se acabó de construir y se puso en funcionamiento en 1640 aunque se 
aumentó de altura pocos años después. Sin embargo la Acequia Mayor  que 
representa la estructura hidráulica que desviaba el agua del río para su utilización 
primordialmente en el margen derecho del Vinalopó y de la que derivaban el agua de 
la ciudad y el agua para la acequia de Marchena comenzaba en el punto donde se 
ubicaba el azud o rafa que conectaba con la gola o estrechamiento y compuerta en la 
que se iniciaba la Acequia Mayor. Los orígenes de este azud están asociados a tiempos 
bastante iniciales de la fundación de la Ils islámica, entre el siglo IX y el X. Con todo,  en 
aquellos primeros siglos no hay indicio ni era usual que se tratase de una obra de 
piedra sino, bien al contrario, de una presa temporal hecha de ramas, troncos y cañas 
para desviar una parte del caudal del río hacia la compuerta de entrada, tal como se ha 
documentado en otros sistemas hidráulicos valencianos. La documentación más 
antigua de época cristiana, de los siglos XIII y XIV, tampoco cita la existencia de la presa 
ni se han conservado posibles noticias de obras de cantería por todo lo cual parece 
lógico pensar que no sería hasta el siglo XVI cuando se construiría finalmente un azud 
más sólido mediante sillares tal como sucedió en otros sistemas de riego valencianos. 
La construcción por primera vez de la llamada “casa de les taules” o recinto para las 
compuertas está documentado que se realizó el 14 de octubre de 1571. 
  
 
La comparación  a nivel de ecología de paisaje se realiza de forma preliminar  en base a 














A partir del análisis histórico previo podemos claramente identificar que los palmerales 
son agroecosistemas ligados a los Oasis y  estos son comunes en climas desérticos o 
muy  áridos como consecuencia de los movimientos o flujos comerciales de la especie 
humana. En este trabajo estamos considerando principalmente aquellos oasis que se 
encuentran en el Norte de Africa, sobre todo en el borde septentrional del Sahara. 
Resulta evidente al hacer una rápida revisión bibliográfica que los palmerales se hacen 
más extensos en superficie a medida que nos acercamos al Delta del Nilo en Egipto. 
Esta tendencia se consolida hacia Asia Menor (Arabia Saudí)  y continúa si nos  
adentrramos en el SurOeste Asiático a través de Irak, Iran , Pakistan.  India e incluso 
China presentan ejemplos más variados. Las referencias arqueológicas (AUDISIO et al , 
2000)  demuestran que la  producción de dátiles ha sido una de las fuentes de 
alimento esencial de las primeras sociedades humanas en las zonas del Creciente Fértil 
y los paises del Golfo Pérsico desde hace milenios. Sin embargo, la disponibilidad de 
recursos económicos derivados del petróleo ha hecho que se haya producido una 
proliferación e intensificación de simples plantaciones de palmeras datileras como el 
cultivo intensivo por excelencia en zonas desérticas. Esta tendencia se observa 
claramente si vemos como se distribuye la producción de datil a nivel nacional. 
En la  figura 1  extraída de EL-JUHANY (2010) podemos comprobar que la producción 
de dátiles en Marruecos  es insignificante comparada con la producción de Egipto, 
Arabia Saudí, Irán e incluso Oman  cuya superficie total del país  es mucho menor que 
la  de Marruecos.  Estados Unidos presenta también grandes plantaciones de palmera 
datilera en sus zonas deserticas del SurOeste (CHAO  y KRUEGER,2007) con 
transformaciones de regadío. Evidentemente estos tipos de agricultura intensiva poco 
o nada tienen que ver con los dos palmerales que estamos analizando. La diferencia 
principal entre ellos estriba en que los palmerales de Figuig y Elche son el fruto de un 
crisol de procesos culturales y ecológicos durante un milenio. Sin embargo estas 
nuevas plantaciones, en el mejor de los casos, son el reflejo de una agricultura rápida 





Figura 1. Diagrama de barras de la producción de dátiles en toneladas para los paises 
árabes y  Tabla con número de palmeras productoras de dátiles por país y superficie 
ocupada por palmerales en cada país. (EL-JUHANY, 2010) 
 
La relevancia de Figuig se ha de evaluar en comparación con  otros palmerales del 
borde norte del Sahara para que el marco de referencia sea adecuado, ya que ha sido 
este el escenario histórico y socio-económico al que ha estado ligado durante siglos. 
 
El análisis estructural en ecología se centra en la búsqueda de patrones, es decir en 
identificar formas en que ambientes, organismos, poblaciones, comunidades o 
ecosistemas de cualquier tamaño se distribuyen en el espacio. Esta aproximación la 
vamos a examinar ahora mediante el empleo de las imágenes que nos facilita Google-
Earth y que nos permiten de una manera relativamente fácil comparar fragmentos de 
territorio igualando su escala de observación. Hemos escogido dos escalas gráficas 
para realizar la comparación. La primera es la de 25 kilómetros y nos permite observar 
fragmentos de territorio de aproximadamente  14025 kilómetros cuadrados de 
extensión  (en adelante la denominaremos escala 25k) y a la segunda escala gráfica 
será la de 2 kilómetros donde las imágenes abarcan   89,76 kilómetros cuadrados (en 
adelante escala 2k). En la lámina 3 podemos observar las imágenes “a, b y c” muestran 
respectivamente el territorio en que se enmarcan Figuig, Elche, y los oasis del valle del 
Ziz a escala 25k. La imagen “d” muestra la posición de las principales ciudades de las 
rutas de caravanas del Oeste en una imagen satélite. Es importante destacar que la 
imagen abarca unos 300000 kilómetros cuadrados algo más de la mitad de España y si 
la comparamos con los croquis de la lámina  1 podremos observar que la posición de 
Figuig  es esencial en las rutas de peregrinos, siendo en este caso el oasis por el que 
pasaban todos los peregrinos de procedentes de las principales ciudades de Marruecos 
después de haberse agrupado en Abou Am. Este hecho confiere a esta ruta una mayor 
diversidad en el tipo de personas que pasaban por Figuig y representaba por lo tanto 
un flujo cultural más que comercial, aunque también.  Figuig representa el punto de 
paso hacia el Este que el Gran Erg Occidental impedía más al sur. Es decir la ruta de las  
caravanas bordeaba de Sur a Norte esta unidad ambiental debido a las dificultades que 
entrañaba atravesarlo. Desde esta perspectiva, Figuig era la principal puerta hacia el 
Este del Maghreb occidental dado que era el único asentamiento urbano de cierta 
entidad en el Altiplano del Atlas hasta que se llega hacia a las depresiones costeras del 
Mediterráneo casi 300 km más al Norte. 
Al comparar la estructura del paisaje entre Figuig, Elche y el Valle del Ziz observamos 
que en los dos enclaves marroquíes aún hoy se distingue una muy marcada y abrupta  
LAMINA 3
frontera entre los mencionados oasis y el territorio que los rodéa. Figuig aparece como 
una “mancha” compacta  y de mínimo tamaño en un  vasto territorio con 
irregularidades orográficas pero sin asentamiento humano apreciable en un radio de 
75 km. El Valle del Ziz aparece  como un “corredor” compacto que discurre en 
dirección Norte-Sur y que presenta una anchura que va de varios cientos de metros a 2 
km. A partir de Erfud se abre la llanura en la que se encuentra Rissani y algo más al Sur 
la desaparecida ciudad de Sijilmasa. Sin embargo estas zonas que supuestamente 
representaban el corazón de los Oasis de la zona de Tafilalet  y la vía principal de las 
caravanas Transaharianas del Oeste parecen muy difusas, lo que anuncia su 
degradación. Tan solo aparece en todo el territorio de los altiplanos del Atlas incluidos 
en la imagen la ciudad de Goulmima.  Al comparar las características de estos oasis y 
palmerales  con el de Figuig el rasgo principal que los diferencia es que todos ellos 
están en las proximidad de un río o oued con flujo permanente del que obtienen el 
agua a partir de presas o pantanos o de la construcción de azuds. Esta característica los 
hace más similares al palmeral de Elche que como ya se ha comentado obtenía su agua 
originalmente del río Vinalopó. El palmeral de Figuig, sin embargo, obtenía y obtiene 
sus recursos hídricos de los manantiales ancestrales y de los iflis o foggaras asociados a 
ellos. Construidos por los ciudadanos de los diferentes Ksars con el fin de  asegurar  la 
captación de un determinado caudal de agua para el riego. Esta característica 
aproxima el palmeral de Figuig a muchos otros donde la construcción y el 
mantenimiento de khettaras, foggaras o qanats ha sido una práctica común desde la 
Edad media. La presencia de estas estructuras como única fuente de agua resulta por 
lo tanto el criterio esencial para identificar  palmerales que puedan ser comparables 
con el de Figuig. La identificación de este rasgo requiere una información que rebasa 
los objetivos de esta contribución. 
 
Comparamos a continuación el palmeral de Figuig con otros relevantes del Norte de 
Africa y con un grupo representativo de los existentes en Marruecos. Esta comparación 
no obstante la realizamos a escala 2km para poder identificar nuevos rasgos de 
interés. Al observar la lámina 4 podemos comprobar que aparecen los palmerales de  
a: Figuig (Marruecos);  b: Ain Salah(Argelia); c:Tidikelt (Argelia); d: Ghadames o 
Gadamis (Libia); e:Gabes (Tunez); f: Siwa (Egipto).  En lo que se refiere a tamaño 
Ghadames y Tidikelt presentan menos del 50% de la superficie de Figuig. Ain Salah y 
Siwa presentan de dos a tres veces la superficie de Figuig. Gabés presenta una 
superficie un 25% mayor que Figuig. Podemos decir que la morfología, extensión, 
localización respecto del casco urbano y densidad del palmeral parecen rasgos 
distintos en cada uno de los palmerales observados. El palmeral de Siwa en Egipto lo 
seleccionamos porque presenta ejemplos de construcciones urbanas en tierra y con 
ciertas similitudes con Figuig. No obstante, las amplias extensiones de palmeral se 
deben a la proliferación de canales hormigón para el trasvase de agua del Nilo, típicos 
de las nuevas transformaciones agrarias de desierto a campos de cultivo. No sería por 
lo tanto comparable a Figuig. Los otros cuatro palmerales no presentan ninguna 
conexión con un oued o  río de flujo continuo por lo que su fuente de agua procede o 
de foggaras, o de bombeos de acuíferos profundos. Este último es el caso del palmeral 
de Gabés en Tunez. Identificar el porcentaje de agua procedente de acuiferos por 
bombeo o de foggaras debe ser un criterio para identificar la singularidad de Figuig. 
Resulta   significativo que suponiendo un origen exclusivo a partir de foggaras de la 
mayoría del agua de los otros tres palmerales Figuig sea el que presenta una mayor 
extensión de palmeral rodeando al núcleo urbano o en contacto directo. Ain Salah y 
Ghadames hay que recordar que fueron puntos muy importantes en el tráfico de 
caravanas sin embargo en el primer caso el palmeral está apartado de la zona urbana 
como si de una nueva  

colonización se tratara y con un aspecto de baja densidad y Ghadames presenta una 
extensión compacta de un tercio de la de Figuig rodeando un trozo del casco urbano, 
pero  hay indicios de degradación de una parte importante de su antiguo palmeral. 
Tidikelt presenta un patrón muy similar a Figuig en los aspectos comentados pero su 
palmeral es en extensión menos de la mitad de este. Considerando la combinación de 
rasgos considerados el palmeral de Figuig parecería el más singular. 
  
Los palmerales de Marruecos seleccionados podemos compararlos con los de Figuig y 
Elche si observamos la lámina 5. Lo primero que destaca es que las dos imágenes del 
palmeral de Elche presentan una mosaico de parcelas de distinta composición y 
productividad que no se refleja en los fragmentos de territorio de los palmerales de 
Marruecos. Esto se debe básicamente a que la frontera entre zonas con disponibilidad 
de agua y sin ella es muy abrupta en Marruecos y más gradual en Elche. Como ya se ha 
comentado todos los oasis menos el de Figuig están asociados a un río permanente. En 
el caso del Oued Ziz  los palmerales de Er Rachidía (f), El Marka (d) se encuentran en su 
garganta, mientras que los de Erfoud (e) y Rissani (g) se localizan en la llanura de 
inundación una vez que se abre dicha garganta. Mientras que en el actual río-rambla 
Vinalopó  los palmerales se encuentran en su llanura de inundación o deltas Elche 
urbano (b) y Elche rural (c). Es importante indicar en este último caso que de la zona de 
color oscuro que se observa en la imagen tan solo es palmeral el borde superior. Esto 
ocurre por la zona de suelos más humectados que favorecen los cuerpos de agua que 
se ven hacia el sur. Estas  lagunas son parte esencial del Parque Natural de El Hondo. 
Su principal entrada de agua se genera artificialmente, bombeándola desde el río 
Segura, más al sur, en un punto próximo a su desembocadura. Por último indicar que 
en el fragmento del palmeral de Marrakech que se observa (h) situado al E-NE de la 
ciudad en una llanura surcada por un oued en su parte superior y otros de menor 
entidad procedentes del Atlas se observa una fragmentación del palmeral y una fuerte 
antropización del mismo, similar a la que se observa en el caso de Elche urbano (b). Por 
su extensión el palmeral de Marrakech muestra en zonas al S, SO y NO de la ciudad 
multitud de zonas donde el palmeral se ha degradado. Parece que la pérdida de agua 
en muchas foggaras como consecuencia de la sobreexplotación de acuíferos es la 
responsable. En cualquier caso, Figuig vuelve a aparecer como un ejemplo singular en 
cuanto a su autosuficiencia hídrica siempre que el equilibrio disponibilidad de agua en 
sus iflis (foggaras) se mantenga como consecuencia del control de los niveles freáticos 







El palmeral de Figuig ocupa una extensión de aproximadamente 700 hectareas. En el 
término municipal de Elche los huertos de palmeras ocupan una superficie de 540 
hectareas. De ellas 270 hectareas un 50% son huertos urbanos, de los que 200 has. son 
de propiedad pública y 70 has. son de propiedad privada (ver lámina 12). 
La caracterización ecológica de ambos palmerales implica definir primero las 
características ambientales y posteriormente los organismos vivos que interesa 
analizar. La lámina 6 muestra la ubicación de Figuig en el mapa de  isobioclimas de 
Africa elaborado por el US Geological Survey  dentro del proyecto “Global 
Ecosystems”. En esta misma lámina se presentan las categorías de la leyenda, donde se 
puede observar  
LAMINA 5
Palmerales de:  a: Figuig;  b: Elche urbano; c: 
Elche rural; d: El Marka; e: Erfoud; f: Er 
Rachidía; g:Rissani; h: Marrakech  
LAMINA 6
que se hacen tres grupos de termotipos (tropical, mediterráneo y templado) y dentro 
de cada uno de ellos se indica la subcategoría de humedad. La caracterización climática 
de Figuig siguiendo esta clasificación es: Termomediterráneo Inferior Árido (Lower 
Thermomediterranean Arid). Otros rasgos que se caracterizan son: el potencial de 
humedad topográfica en el que se clasifica como “Altiplano (Uplands); la 
geomorfología superficial identificada como “Llanuras suaves(Smooth 
Plains(Flat/Smooth))”; y la litología superficial que es de Carbonatos (Carbonate). 
Aunque la caracterización del USGS no está elaborada todavía para  el continente 
européo. Elche se encuentra en un isobioclima  Termomediterráneo semiárido, en 
“Tierras bajas (Lowlands) y similar geomorfología y litología superficial. Básicamente la 
diferencia principal se traduce a una disponibilidad de agua, aunque las diferencias en 
temperaturas son también notables. En los meses más cálidos puede llegar a haber 
puntualmente 10 grados más en Figuig que en Elche si consideramos las diferencias en 
las medias de las temperaturas máximas diárias. 
Es evidente que la disponibilidad de agua se convierte en el factor limitante. No 
obstante, en un agroecosistemas de tipo oasis se ha reducido el efecto de ese factor 
limitante mediante el riego. Resulta muy relevante en un análisis ecológico de este tipo 
de ecosistemas la caracterización del ciclo del agua y de sus implicaciones para limitar 
la productividad primaria del mismo. 
 
Producción de datil 
En esta contribución no realizamos una comparación de los datos de producción de 
Figuig y Elche sino una aproximación al problema para definir el tipo de datos que sería 
interesante obtener dados los indicios que estudios previos plantean. Si analizamos la 
bibliografía sobre producción primaria veremos que este descriptor es habitualmente 
una variable de parcela. Es decir se aplica a una superficie normalizada de terreno 
habitualmente una hectárea. Además se refiere a toda la biomasa que constituye 
dicho ecosistema. Sin embargo en la bibliografía sobre producción en palmerales es 
frecuente que la producción se describa solo como la producción de frutos por pie ( es 
decir por palmera). Este hecho afecta directamente a la interpretación de la 
información cuando no se comparan agroecosistemas de estructura muy similar, como 
puede ser el caso. 
En esta contribución hemos utilizado los datos de EL-JUHANY (2010), previamente 
presentados, calculando con ellos los valores, en cada  país, de densidad media para 
los palmerales; y los valores de producción o productividad de dátiles  por hectárea, 
producción de dátiles por pie y la malla de plantación cuadrada. Esta última indica la 
distancia a la que se colocaría un pie respecto de otro si realizamos una plantación 
regular y cuadrada. Al observar estos datos (tabla 2) comprobamos que se diferencian 
dos tipos de paises: a) los que presentan valores muy altos de densidad media con 
cifras entre  233 y 443 pies por hectárea que son  Yemen, Egipto y Qatar.  Un país 
intermedio que es Marruecos con un valor de 137 pies por hectárea. Y por último, el 
resto de paises, nueve de los trece considerados que presentan valores entre 68 y 79 
pies por hectárea. Los  valores más altos son indicativos probablemente de un mayor 
número de plantaciones muy densas de nueva creación. Y los más bajos suelen ser los 
valores típicos asociados a un patrón de huertos con disposición perimetral de 
palmeras.  
Si analizamos la producción media por pie observamos que el rango de valores 
obtenidos se situa entre los 125 kilos por pie de Sudán y los 11 kilos por  pie de Yemen.  
El valor de producción media por pie general que se asigna en la bibliografía agraria de 
referencia  es de 20 kilos por pie. El rango que se indica en nuestro cálculo coincide 
curiosamente con los datos que se presentan en un análisis de palmerales concretos  
en  Argelia.  En el estudio realizado por  DADDI BOUHOUN  et al. (2011) se estudia el 

























EGIPTO 1325000 36450 12039420 330 36,4 0,110 5,50 
ARABIA SAUDÍ 975000 155700 12000000 77 6,3 0,081 11,39 
EMIRATOS 750000 219300 16342190 75 3,4 0,046 11,58 
ARGELIA 500000 159870 10926000 68 3,1 0,046 12,10 
IRAQ 430000 101500 8024000 79 4,2 0,054 11,25 
SUDAN 330000 35280 2646000 75 9,4 0,125 11,55 
OMAN 250000 32760 2457000 75 7,6 0,102 11,55 
LIBYA 150000 28000 2100000 75 5,4 0,071 11,55 
TUNEZ 100000 46000 3335800 73 2,2 0,030 11,74 
MARRUECOS 70000 42000 5760000 137 1,7 0,012 8,54 
YEMEN 50000 10400 4610000 443 4,8 0,011 4,75 
MAURITANIA 15000 8000 600000 75 1,9 0,025 11,55 
QATAR 15000 1440 335300 233 10,4 0,045 6,55 
 
Tabla 2.- CARACTERIZACIÓN DASOMÉTRICA Y DE PRODUCCIÓN DE DATIL DE 
PALMERALES  EN PAISES ARABES elaborada a partir de datos de  EL-JUHANY (2010). 
Estima de la Densidad media de Palmerales de  palmera datilera (Phoenix dactylifera), 
Producción de dátiles media por parcela, Producción de dátiles media por pie, y Marco 
de  plantación cuadrada. 
 







DADDI  BOUHOUN et al. (2011) se puede comprobar que para condiciones de salinidad 
(Conductividad eléctrica EC 1:5) de 1 a 4 deciSiemens por metro, la producción de 
dátiles por pie oscilaba, en esta investigación, entre 20 y 100 kilos por pie. Mientras 
que para salinidades de más de 8 deciSiemens por metro, el rango se reduce de 18 a 
50 kilos por pie. Al considerar el efecto del encharcamiento o de la profundidad del 
nivel freático podemos comprobar que cuando este se encuentra a una profundidad 
de 30 centímetros la producción oscila entre 18 y 40 kilos por pie (con alguna 
excepción que puede llegar a 60 kilos por pie). Mientras que si la profundidad es 
superior a 50 centímetros la producción puede oscilar entre 18 y 85 kilos por pie.  
En la actualidad estamos realizando la recopilación de información para poder 
comparar las productividades pasadas y actuales entre Figuig y Elche. Hay que indicar, 
en primer lugar, que esta comparación siempre resulta compleja de interpretar dado 
que se comparan variedades o cultivares de palmera que no son los mismos. La 
siguiente tabla, (tabla 2) indica la variedad de cultivares de palmera datilera más 
comunes en paises árabes. En segundo lugar las condiciones de producción pueden ser 
muy distintas. Por ejemplo en la actualidad existen pocos de los palmerales urbanos de 
Elche de propiedad pública que estén gestionados para maximizar su producción de 
dátil. Y en el caso de Figuig el problema de la heterogeneidad estructural de los 
palmerales y de su grado de infección por el Bayoud (Fusarium oxysporum f. sp. 
albedinis (Foa)) afecta a la producción. No obstante, los datos anteriores sirven de 
referencia marco.  
 
 
Tabla 2 Lista de cultivares de palma datilera en varios paises. Fuente SEDRA (2011) 
  
 
Red de riego y potencial ecológico 
 
Como ya se ha comentado, el sistema de riego modifica considerablemente las 
condiciones ambientales al igual que ocurre en la mayoría de los agroecosistemas de 
regadío. No obstante, las características concretas de dicho sistema condicionan su 
potencial ecológico. Las imágenes “a”, “b” y “c” de la  lámina 7 muestran 
respectivamente las imágenes satélites del territorio que incluyen los palmerales de 
Figuig, Elche urbano, y Elche rural a escala gráfica 1 km.  La imagen “a” de las láminas 7 
y 9 permiten familiarizarse con la localización y complejidad de la red de riego en 
Figuig. En esta red destacan dos rasgos principales: 1) la existencia de balsa 
reguladoras de riego, que aparecen en diferentes tamaños y que tienen al menos entre 
1 y 2 metros de profundidad (imagen “a” lámina 7) y  2) una red de canales, de 
hormigón o argamasa enlucida, de sección pequeña (imagen “e” lámina 7) de unos 15 
centímetros de anchura y de 15 a 20 cm. de altura que reparten el agua desde los 
diferentes embalses a las parcelas de cultivo ( imagen “g”, lámina 7). Esta red de 
canales se ve interrumpida por pequeñas arquetas o partidores que permiten dividir el 
flujo de agua a más de un destino simultáneamente.  La característica principal de esta 
red es reducir al mínimo la pérdida de agua en el traslado de un punto a otro. Los 
organismos ligados al agua de interés ecológico aparecen principalmente en los 
embalses y en el interior o proximidades de los partidores. La red de canales resulta 
menos apropiada para la ocupación biológica. La diversidad biológica asociada al 
interior de los huertos depende en gran medida del tamaño de cada huerto, así como 
de la variedad de especies domesticadas (herbáceas y/o  arbustivas y arbóreas) 
(imágenes “e”, “f”, “g” y “h” lámina 7). Los muros de tierra que se observan en las “e, f, 
g” construidos a partir de bloques de tierra con paja o estiércol  presentan pocos 
huecos para organismos, si están bien mantenidos,  pero principalmente tienen un 
función de barrera. Favorecen también la creación de microambientes, que pueden ser 
muy relevantes en los casos de tormentas de arena. Aunque el tamaño de las parcelas 
delimitadas por estos muros puede ser pequeño (15 x10 metros cuadrados), en 
muchos casos huertos de varios propietarios se incluyen en un recinto con muro 
perimetral, tal como muestra la imagen “g”.  La selección de  especies arbóreas 
(frutales (manzana, pera, albaricoque, melocotón, granado, higuera) y arbustivas (uva) 
permite añadir heterogeneidad de especies vegetales y animales asociadas.  
En lo referente a la complejidad y conectividad de la red resaltar que la red se divide 
en ramales independientes de muy diferente magnitud alimentados por los caudales 
de uno 
o varios manantiales y sus iflis. El área de cada red está relacionada con la historia de 
ampliaciones que ha sufrido y con el caudal total disponible en dicho manantial. El 
hecho de que cada ksar tiene asociada su sector de red apunta a una correlación 
mayor entre las características intra-sector que inter-sector. Esta zonación debería de 
ser un criterio importante a la hora de estratificar el palmeral en busca de valores de 
riqueza o diversidad de especies asociadas parecidas. Este criterio no se consideró tan 
importante en nuestra primera aproximación al estudio de las comunidades de 
insectos pero habrá de serlo en  futuros estudios. 
Al examinar el caso del palmeral de Elche lo primero que destaca es que la red de riego 
está mucho más diversificada en su tipología que la de Figuig. En segundo lugar no se 
observa en Elche una subdivisión tan marcada en sectores dependientes de distintos 
manantiales, sino que la fuente original en el Azud del río Vinalopó se subdividía en 
diferentes zonas pero principalmente el sector urbano  tenía una mayor disponibilidad 
de caudal y ocupaba mejores tierras en el margen izquierdo del río. El margen derecho 
del río presentaría, probablemente, zonas de palmeral en las proximidades del Arrabal 
de San Joan que han desaparecido en la actualidad concentrándose plantaciones de 
menor antigüedad en las proximidades del Hondo, donde la creación de palmerales se 
fomentó como consecuencia de su mayor resistencia a aumentos de salinidad en la 
calidad de las aguas. Este hecho debe asociarse a la estructura geomorfológica 
concreta en Elche del palmeral mayoritario rural del margen derecho del río. Dado que 
los abanicos aluviales que formaban los deltas del Vinalopó en la antigua bahía de 
Elche y posteriormente en los saladares endorreicos generados el nivel freático más 
somero en la zona se vería favorecido por la extensión de las zonas de regadío  a lo 
largo de los siglos. A diferencia de Figuig las zonas agrícolas del campo de Elche han 
modificado su disponibilidad de agua de riego como consecuencia de la construcción 
del Canal del Taibilla obra asociada al  Trasvase Tajo-Segura. Uno de los rasgos 
esenciales en la historia de los palmerales de Elche ha sido su supervivencia frente a 
otros modelos de desarrollo agrario (Huertos de hortalizas; Huertos de cítricos; y 
Huertos de Granados) o urbano (Ampliación del casco urbano principal o de las 
pedanías). El último cambio importante que ha sufrido todo el área de palmeral de 
Elche ha sido la incorporación de las aguas residuales como una fuente importante de 
la zona agraria del margen derecho del río Vinalopó. No hay que olvidar que la ciudad 
de Elche tenía una población de  
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230112 habitantes en el censo de 2010 y que tiene tres depuradoras la principal que es 
la que dirige la mayor parte de sus efluentes a la zona agraria mencionada  trataba en 
2010 alrededor de  24606 metros cúbicos por día de agua lo que correspondía a 
209116 habitantes-equivalentes. En comparación con Figuig esto representa una 
entrada posible de aguas residuales 10 veces mayor en el conjunto del área agrícola, 
no solo en el palmeral rural. 
Si observamos la lámina 8 podemos apreciar los cuatro tipos de las estructuras de 
distribución de agua. En la imagen “a” de esta lámina aparece una antigua acequia de 
tierra cubierta por la vegetación típica sin mantenimiento que corresponde con el 
sistema  más antiguo hasta principios del s. XX. La imagen “d” muestra canales en 
tierra para la distribución de un mayor caudal. Se emplean en la actualidad como 
azarbes o canales de recogida de sobrantes de zonas de riego. Este canal muestra 
evidencias de haberse desbrozado mecánicamente. Estos dos tipos serían los que 
presentarían un mayor potencial ecológico. La imagen “b” y “c” muestran los dos tipos 
de canales en obra para reducir las pérdidas por infiltración lateral que se 
desarrollaron principalmente hasta 1970. Entre el año 1970 y 2000 se desarrollaron 
principalmente los tubos y canales de fibrocemento que reducen las pérdidas 
considerablemente y también reducen la posibilidad de aprovechamientos ecológicos 
asociados (estos están ilustrados en la imagen “e” y se observa como cruza 
perpendicularmente la acequia de tierra de la imagen “a”. Por último, la imagen “f” 
muestra el nuevo sistema de red de riego a presión. La imagen presenta el tubo de 
polietileno antes de ser enterrado. Las pérdidas de agua  son mínimas pero los 
beneficios ecológicos secundarios desaparecen. Este tipo de red se empieza a instalar a 
partir de principios de los años 90 y se generaliza su instalación tanto de la red 
principal  como de las secundarias hasta las parcelas desde 2005 a la actualidad.  
La implantación de cada nuevo tipo de sistema de riego no ha implicado la eliminación 
completa del anterior pero sí una reducción considerable en el caudal hídrico que 
entraba en el sistema de riego. En la actualidad la generalización del riego a presión 
bajo un supuesto beneficio  ambiental como consecuencia de lo que se denomina por 
algunos agricultores “ahorro de agua” implica ecológicamente la práctica muerte de 
los ambientes asociados al agua que durante siglos han caracterizado estos paisajes. Es 
evidente  que la discusión sobre desarrollo sostenible de estos agroecosistemas debe 
analizar este aspecto de una forma  prioritaria. 
 Este aspecto de la calidad del agua de riego junto con los tipos de canales del sistema 
de irrigación son probablemente dos de los rasgos ecológicos más relevantes del 
palmeral de Elche. A este nivel el palmeral urbano presenta una menor 
heterogeneidad ya que se mantiene una mejor calidad del agua y una red de riego que 
conserva una gran cantidad de las estructuras anteriores.  
    
 
 
PATRONES DE DEGRADACIÓN  
 
Los factores que ejercen un mayor efecto sobre tanto el palmeral de Figuig como el de 
Elche están directamente relacionados con la desaparición de pies de palmera. Es 
decir, por la reducción en la densidad  expresada en pies por hectárea. Este fenómeno 
se ve motivado principalmente por una modificación sustancial de las condiciones 
ambientales o por una eliminación directa como consecuencia de enfermedades o 
acciones urbanísticas. En concreto los dos factores principales son reducción en la 
disponibilidad de agua para el mantenimiento del cultivo o modificación del uso del  
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suelo que pasa de ser claramente agrícola con producción intensiva a ser agrícola 
marginal o a suelo urbanizable. En el palmeral de Figuig uno de los riesgos principales 
está asociado a la muerte de los iflis o foggaras ( lámina 9 “c”) por caída del nivel 
freático. Esto puede ocurrir si no se controlan las extracciones de los 150 bombeos que 
ya existen en el ámbito del propio palmeral. 
JANTY et al. (2011 a , b)  muestran que la evolución del palmeral de Figuig está 
fuertemente ligado a las redes de riego ya que estas corresponden a interacciones 
entre determinantes sociales (emigración, relaciones sociales) y naturales (variación 
del caudal de los manantiales, enfermedad del Bayoud). Ellos destacan también que en 
sus encuestas se acentúan los factores sociales, mostrando el encadenamiento entre 
emigración, disminución de la mano de obra para labores de cuidado, y abandono de 
huertos. Los reintegros económicos procedentes de la emigración  también provocan 
un efecto sobre el palmeral, ya que conllevan un desinterés hacia la actividad agrícola.  
La gestión histórica y la complejidad de la red explican la evolución de ciertos 
abandonos, por ejemplo,  como consecuencia de la división de los derechos entre 
herederos puede provocar que agricultores que estén motivados no dispongan de 
suficiente agua. Igualmente se produce una desaparición progresiva de los 
conocimientos  (savoir-faire o know-how) necesarios para una buena gestión del 
palmeral, como son la selección de pies, o la polinización artificial. Remarcan estos 
autores también que estudios realizados en palmerales de oasis modernizados han 
mostrado que las grandes actuaciones hidráulicas (pantanos de oueds) han provocado 
graves degradaciones de los sistemas agrarios oasianos ancianos y funcionales. Esto 
debido a que en las operaciones a realizar en zona árida, los nuevos sistemas de 
organización implican la transferencia de tecnologías, la combinación de técnicas 
extranjeras que provocan problemas de adaptación, de comprensión y de 
reproducibilidad.  
La lámina 10 “a” muestra el mapa de situación de las  parcelas del palmeral de Figuig. 
Se comprueba que el proceso de deterioro dominante ha sido el de regresión en las 
características de las parcelas. El siguiente proceso más abundante es  el abandono, 
pero este solo representa  un tercio de las parcelas que han regresionado. Otra de las 
regularidades que se observan consiste en que se concentran las tendencias de cambio 
según sectores del palmeral. Dado que estos sectores se corresponden a las zonas de 
influencia de cada ksar podemos inferir que existe una relación entre estos patrones 
ecológicos con los patrones sociales asociados. 
Las imágenes “b” y “c” demuestran como el abandono implica la pérdida de 
prácticamente todas las especies vegetales herbáceas pero el efecto sobre tanto las 
especies arbustivas como sobre las palmeras resulta variable. La imagen “d” muestra 
un embalse abandonado recordando poniendo en evidencia la segregación entre ksars 
y la no reutilización o arrendamiento de tierras y estructuras hidráulicas por parte de 
sus propietarios.   
En el caso de Elche, la presión de degradación es fundamentalmente urbanística en el 
área del palmeral urbano. Mientras que en el palmeral rural los factores de 
degradación son fundamentalmente la concentración de parcelas para  la sustitución 
de cultivos o las transformaciones asociadas a segundas residencias, y los cambios en 
la red de riego que en muchos casos implica su desaparición. La lámina 11 muestra la 
abundancia de líneas perimetrales de palmeral y de la vegetación asociada 
(denominadas setos) en 1956. Se observa un patrón muy heterogéneo. En la 
comparación realizada por SANCHEZ-ALBERT et al (2009) se cuantifica la pérdida de 
palmeral entre 1956 y 2003. Se produjo una considerable reducción del 67% en la 
longitud de setos en el sector Este de la imagen que se muestra, oscilando entre el 









STUART CHAPIN III (2009) al referirse a la gestión de ecosistemas de una forma realista 
asocia a este objetivo cuatro conceptos que interpreta de la siguiente manera:  
Sostenibilidad o Sustentabilidad  con “alcanzar un equilibrio entre las necesidades a 
corto y a largo plazo; Uso múltiple con “negociar los deseos en conflicto de los 
stakeholders actuales”; Ajustarse a los cambios con “gestionar en el contexto de 
cambios dinámicos e inciertos”; Normativas y Política con “prácticar el arte de lo 
posible”. Plasmar en estrategias concretas estos principios es un reto que este autor 
plantea que debe pasar por: entender la jerarquía de necesidades materiales básicas 
de la sociedad y entender que el bienestar a largo plazo de las sociedades depende 
de los servicios culturales que proveen los ecosistemas (incluyendo los valores de 
recreo, espirituales y estéticos. 
 
La gestión sostenible del palmeral de Figuig  o el de Elche requiere la identificación de 
esas necesidades básicas por las sociedades de cada uno de estos territorios. En una 
aproximación rápida parecería que las necesidades básicas en Elche se centran 
mayoritariamente en la conservación de un valor de recreo y estético. Sin embargo en 
Figuig probablemente tenga más peso un valor espiritual de identidad. No obstante, la 
viabilidad económica del palmeral como una fuente de producción de bienes ligados a 
actividades agrarias renovadas, así como explotar el  recurso de recreo y estético para 
el turismo  podrían convertirse en necesidades con futuro para determinados 
stakeholders entre los que se debería encontrar la municipalidad. 
El problema de la merma económica a la producción datilera que produce el Bayoud se 
identifica como una preocupación real pero el desarraigo de los sectores jóvenes de la 
sociedad hacia un modelo cultural aparentemente en decadencia parece más 
problemático. Recuperar motivaciones que atraigan a estos colectivos de la población 
resulta necesario. 
En lo que al Bayoud se refiere las técnicas más biotecnológicas más sofisticadas 
muestran dificultades no fáciles de superar, por lo que no parecen ser ninguna 
panacea. Por ejemplo EL MODAFAR, C. (2010)  indica que para una prevención 
eficiente de esta  enfermedad fúngica  se requiere el desarrollo de cultivares 
resistentes. Los seis cultivares resistentes en Marruecos presentan dátiles de calidad 
pobre. El programa de mejora genética de la palmera datilera en este país se basa en 
el cruce de cultivares resistentes y cultivares susceptibles que tengan dátiles con 
rasgos de buena calidad  y representa un programa complejo debido a que es una 
especie dioica (es decir presenta pies machos y pies hembras) , a la duración de la fase 
juvenil que es muy larga y a la vida media de la palmera datilera que requiere una 
resistencia poligénica duradera. Por ello, los genotipos seleccionados deben ser de 
sexo femenino, de buena calidad de dátiles, y poseer mecanismos efectivos de defensa 
contra el patógeno. Pero destaca la necesidad de tener en cuenta la agresividad del 
patógeno. 
SEDRA (2011) indica que con excepción del cultivar Najda cv.(3014), que ya se ha 
multiplicado y distribuido en cantidades significativas, el resto de cultivares afectados 
no da resultados satisfactorios. El indica que es urgente centrarse en la multiplicación 
masiva de los nuevos cultivares que se presentan en su artículo y que todo ello 
mejorará la renta de los agricultores y promoverá el desarrollo humano en diferentes 
zonas del Sahara. 
Nosotros pensamos que es necesaria una aproximación de Usos múltiples que busque 
valor añadido en los productos agrarios que el oasis genera y en otros nuevos que 
puedan generarse: Incentivar programas de empleo fomenten la permanencia de  
jóvenes en Figuig. Promover la realización de estudios hidrogeológicos que permitan 
conocer con exactitud los límites en las extracciones de agua del subsuelo para evitar 
la muerte de los iflis. Mantener tradiciones de selección de pies de palmera con 
características interesantes, Promover  la selección de especies alternativas de árboles 
frutales que optimicen algunas de las fortalezas de los actuales huertos, Experimentar 
los resultados de la aplicación de agricultura y acuicultura orgánica sobre el tipo, 
Explotar la rica historia del Figuig de las rutas de Caravanas, o de sus construcciones 
urbanas como atractor turístico hacia  la Región Oriental. Fomentar una red de 
ciudades con palmerales que usen mayoritariamente  agua procedentes de iflis o 
foggaras y que estén interesadas en seguir manteniendo ejemplos vivos de esos 
sistemas hídricos centenarios. 
 
Esta contribución se planteó para analizar e identificar que rasgos o procesos de la 
realidad de Figuig o de Elche podrían suponer un beneficio recíproco. La lámina 12 
incluye en la imagen “a” el mapa que se elaboró para la realización del proyecto del 
Plan Especial del Palmeral de Elche. Este proyecto técnico tiene por objetivo consolidar 
la herramienta de planificación urbanística que un Plan Especial representa. Esta 
imagen si se amplia permite identificar la localización individualizada de cada pie del 
palmeral histórico. Todavía no se ha completado su tramitación pero refleja el grado 
de elaboración que la generación de Normativa y reglamentaciones adecuadas pueda 
generar. Tal como indica CREMADES GARCIA, V. J. (2009) la historia de las actuaciones 
para conseguir la protección del palmeral de Elche se viene desarrollando desde las 
primeras décadas del siglo XX y ha dado sus frutos. Esta situación actual se sustenta en 
una voluntad política por invertir no solo dedicación de tiempo y trabajo municipal 
para elaborar normativas de protección, sino también en la adquisición mediante 
compra o permuta de palmerales en manos privadas para que pasaran a titularidad 
pública. La imagen “b” de la lámina 12 muestra la delimitación y tipo de propiedad del 
palmeral urbano de Elche. Por último, recalcar tal como indican GILLOT, L.; DEL, A. 
(2011) la aplicación de Sistemas de Información Geográfica al análisis de una 
determinada realidad territorial es de gran utilidad para diferentes aplicaciones. No 
obstante, la selección de la o las  escalas espaciales  y temporales a analizar resulta 
muy relevante para obtener resultados verdaderamente aplicables. La imagen “c” de la 
lámina 12 muestra la cartograf´ía del  proyecto  CORINE- LAND  COVER 2006 que 
incluye toda la zona del palmeral de Elche y los cuerpos de agua del Parque Natural de 
El Hondo. Se observa que discrimina las dos grandes acumulaciones de palmeras  pero 
se pierde una gran superficie de zona que ha contenido y todavía contiene palmeral. 
Fomentar la creación de un Sistema de Información Geográfica por la propia 
municipalidad puede ser de gran interés. Sugerimos que el municipio de Figuig defina 
este objetivo como una vía para elaborar capas o coberturas temáticas de cualquier 
aspecto que interese modelizar como por ejemplo la coordinación de un plan de 
rescate de huertos en estado de abandono mediante acuerdos de arrendamiento 
entre la municipalidad y sus  propietarios. La elaboración de trabajos de investigación 
de nivel de Master o Tesis doctoral podrían abordar aspectos más especializados o de 
mayor complejidad a nivel de modelización pero la información básica podría ser 






El Ecosistema oasiano del palmeral de  Figuig al igual que otros del Maghreb tiene una 
alta continuidad temporal y destaca la naturaleza de sus producciones agrícolas, así 
como los equilibrios establecidos entre los ecosistemas hidro-agrícolas y la 
organización social precisamente sobre las redes tradicionales de riego”.  
 
Esta comunicación compara el palmeral de Elche localizado en el sur de la provincia de 
Alicante en el Sureste de España que fue declarado Patrimonio de la Humanidad el año 
2000 con el palmeral de Figuig ubicado en la región de L’Oriental  de Marruecos. 
 
El palmeral de Elche obtenía su agua originalmente del río Vinalopó. El palmeral de 
Figuig, sin embargo, obtenía y obtiene sus recursos hídricos de los manantiales 
ancestrales y de los iflis o foggaras asociados a ellos. 
 
La caracterización climática de Figuig siguiendo la clasificación del USGeological Survey 
es: Termomediterráneo Inferior Árido (Lower Thermomediterranean Arid).  el 
potencial de humedad topográfica en que se clasifica es “Altiplano (Uplands); la 
geomorfología y litología superficial son “Llanuras suaves(Smooth 
Plains(Flat/Smooth))”; y  Carbonatos (Carbonate). Elche se encuentra en un isobioclima  
Termomediterráneo semiárido, en “Tierras bajas (Lowlands) y similar geomorfología y 
litología superficial. 
 
En densidad de pies por hectárea se diferencian países: a) con valores muy altos entre 
233 y 443 pies por hectárea que son  Yemen, Egipto y Qatar.  Un país intermedio que 
es Marruecos, con un valor de 137 pies por hectárea. Y por último, el resto de paises, 
nueve de los trece considerados que presentan valores entre 68 y 79 pies por 
hectárea.  
 
Los valores de producción de dátiles por pie se situa entre los 125 kilos por pie de 
Sudán y los 11 kilos por  pie de Yemen. El valor de producción media en bibliografía 
agraria de referencia  es de 20 kilos por pie. El rango que se indica en nuestro cálculo 
coincide curiosamente con los datos que se presentan en un análisis de palmerales 
concretos  en Argelia. 
 
Para Figuig, en lo referente a la complejidad y conectividad de la red de riego resaltar 
que se divide en ramales independientes de muy diferente magnitud alimentados por 
los caudales de uno o varios manantiales y sus iflis. El área de cada red está 
relacionada con la historia de ampliaciones que ha sufrido y con el caudal total 
disponible en dicho manantial. En el palmeral de Elche destaca que la red de riego está 
mucho más diversificada en su tipología que la de Figuig. En Elche no se observa una 
subdivisión tan marcada en sectores dependientes de distintos manantiales, sino que 
la fuente original fue  el Azud del río Vinalopó.  
 
 
Elche tenía 230112 habitantes en 2010 la principal depuradora de aguas dirige la 
mayor  parte de sus efluentes a la zona agraria estudiada y trataba en 2010 alrededor 
de  24606 metros cúbicos por día de agua lo que correspondía a 209116 habitantes-
equivalentes. En comparación con Figuig esto representa una entrada posible de aguas 
residuales 10 veces mayor en el conjunto del área agrícola, no solo en el palmeral 
rural.   
 
Los patrones de degradación en  Figuig están asociados a la muerte de los iflis o 
foggaras por caída del nivel freático. Esto puede ocurrir si no se controlan las 
extracciones de los 150 bombeos que ya existen en el ámbito del propio palmeral. El 
proceso de deterioro dominante ha sido el de regresión en las características de las 
parcelas localizado predominantemente en el sector SE. . En Elche, la presión de 
degradación es fundamentalmente urbanística en el área del palmeral urbano. En el 
palmeral rural los factores de degradación son fundamentalmente la concentración de 
parcelas para  la sustitución de cultivos o las transformaciones asociadas a segundas 
residencias, y los cambios en la red de riego que en muchos casos implica su 
desaparición. 
 
En lo que al Bayoud se refiere las técnicas biotecnológicas más sofisticadas muestran 




Es necesaria una aproximación de Usos múltiples que busque valor añadido en los 
productos agrarios que el oasis genera y en otros nuevos que puedan generarse: 
Incentivar programas de empleo que fomenten la permanencia de  jóvenes en Figuig. 
Promover la realización de estudios hidrogeológicos que permitan conocer con 
exactitud los límites en las extracciones de agua del subsuelo para evitar la muerte de 
los iflis. Experimentar los resultados de la aplicación de agricultura y acuicultura 
orgánica sobre el tipo y por último Fomentar la creación de un Sistema de Información 
Geográfica por la propia municipalidad de Figuig como una vía para elaborar capas o 
coberturas temáticas de cualquier aspecto que interese modelizar como por ejemplo 
la coordinación de un plan de rescate de huertos en estado de abandono mediante 




A la Agencia Española de Cooperación y Desarrollo por la financiación del proyecto que 
ha permitido conocer y analizar  la realidad de Figuig de primera mano. La imagen de la 
lámina 11 fue obtenida en el desarrollo del WADI Project (INCO2003-MPC2-015226) y 
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